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I n t i m i d a d e s  £1 ú l t i mo reducto

9 e jn e ve s á ju e ve s
E l viernes, en B arcelona, habiendo 

sospechado la policía de unos hom­
bres, fu é  á  detenerlos; se  entablaron 
varios tirotees á consecuencia de los 
cuales murió un guardia y  resultó h e­
rido otro. Q uedaron detenidos varios 
de los perseguidos, á los cuales se en­
contraron bombas de mano. E l sábado 
se celebró Consejo sumarlsimo contra 
los dos supuestos m atadores del guar­
dia, y  al am anecer del lunes fueron 
ejecutados.

E l mismo viernes se  presentó en 
Vera de B  dasoa (Navarra) una partida 
armada que sostuvo tiroteo con  la 
Guardia c iv il. Murieron dos guardias 
y se is r e v i lucionarios, y  fueron deteni' 
dos más de treinta de éstos. Más tar­
de, en San Juan de L u z, se  detuvo á 
otros varios.

El m artes se  dió una nota oficiosa 
cuyas principales afirm aciones son que 
nuestra campaña en M arruecos mar­
cha favorablem ente; que e l G obierno 
decide suspender e l licénciam iento 
del reemplazo de 1921, y  que se lla -  
mará al del año actual con tiem po su­
ficiente.

Com o se recordará, e n e ln ú n 'e r o 4 i 
correspondiente al 11 de O ctubre, 
dije que m e v eía  precisado, para que 
E l  M o t í n  c o  m uriere, á  duplicar el 
precio d é la  suscripción, y  rogué aóe 
más que se me adelantase e l importe 
del año próxim o, com o en otrcs lo  h i­
cieren  los suscriptores de entonces.

R efiriéndote á esto  que dije, publi­
có Abraham  Polanco un artículo en 
E l  M ercantil Valenciano, excitard o  
á  tusctíbirae á E l  M o t í n  á los republi 
canos no con ti giadoa i e clericalism o; 
artículo al que contestó en E l Liberal 
de Madrid, su redactor en je fe  Juan 
G uixé (el que llamó á E l  M o t í n  ei U l­
tim o reducto  d d  anticlericaiism o en 
España), invitando á loa periodistas de 
ideas avanzadas á  que propusiera ca­
da uno lo  que se le  ocurriese, á  fin de 
evitar que e l clericalism o añadiera un 
triunfo más á los y a  alcanzados. Los 
que citó personalm ente fueron estos:

Araquístain. Castrovido, Luis B e ­
llo , Fabián V idal, Z ozaya , Luis de 
Zulueta, R épide, V ivero , Mori. Maria­
no B enlliure y  T u ero , Javier B ueno y  
B ueno, R afael Marquina y  Ruiz de la 
Serna.

E l primero que respondió á  la in vi­
tación de G u ixé  fué Javier B ueno en 
L a  V oz, m anifestando que la mejor 
solución sería  que se suscribieran á E l  
M o t í n  cien individuos, pagando cada 
uno 25 pesetas m ensuales; ni uno más 
ni uno menos; con  cu ya  cantidad se 
cubrirían los gastos del periódico, y  
con  el im pon e de las suscripciones 
que hoy tiene viviría  yo.

Castrovido secundó esta idea en 
otro articulo, ampliándola.

Fabián Vidal, director de L a  Voz, 
dijo á A b rah 'm  Polanco en E l  Mer 
cantil Valenciano, donde ambos cola­
boran, que se contase con  é l para 
todo,

Y  Tom ás P erís Mora añadió á  con­
tinuación, que se contase también in­
condicionalm ente con  E l  M ercantil 
que é l dirige,

¿ C u á l  d e b e  s e r  m i  a c t i t u d  a n t e  e s t e  
c o c j u n t o  d e  v o l u n t a d e s  c o n c e r t a d a s  
e n  f a v o r  d e  E l  M o t í n ,  y  d e  m í ,  p o r  lo  
t i n t o ?

La que adopté cuando E nrique San- 
j u r j} se  interesó por la vida del sema- 
naiio:

Abstenerm e de o p in a r  en este 
asuLto.

J o s é  N a k e n s

Los que parecían aletargados, si no 
m uertos, com ienzan á reaccionar al 
v er que e l dragón reaccionario les c la ­
va  cada día más su afilada garra, y han 
vuelto  el rostro consternados hacia 
los que elle s llaman E l ú ltim o reducto, 
ó sea  Nakens y  su semanario, y  esto 
dicho en grandes rotativos que tam­
bién estaboD contaminados de los vul- 
g a ie s  prejuicios que hicieron del anti­
clericalism o y sus campañas una c u r ­
silería .

L o viejo v u e lv e , porque forzosa­
m ente ha de vo lver. E l que llamó al 
clericalism o el enem igo por excelen ­
cia, supo m uy bien lo  que decía. E l 
haberlo olvidado, ó haberlo querido 
aparentar, ncs ha traído al estado ac­
tual de tan honda perturbación en to ­
dos los sectores sociales.

Creen  los cándidos que e l clerica lis­
mo es una fiera sepultada en su cubil, 
que sólo da zarpazos y  dentelladas á 
los que se ponen á  su  alcance ó p e n e ­
tran en su caverna. E s uo erroi: el 
clericalism o no espera á la  víctim a 
dentro de sus dominios, sale á buscar­
la  en otros campos y  mundos m uy d is­
tintos y  alejados d el suyo.

S e  transforma bajo m últiples aspec­
tos, y  cuando le  conviene ae cubre 
con el antifaz de volteriano y  liberal. 
L a  cuestión es dominar, tener en su 
mano los hilos de todos loa muñecos y  
disponer á  su antojo de todo e l re ta ­
blo. E se ba sido y  es su ideal perenne, 
que ha conseguido durante m uchísi­
mos años, porque nadie tenía e l '*alor 
m oral de presentarle batalla descu­
bierta, y  com batirle en todas las posi­
ciones. Y  los que intentaron hacerlo, 
bien cara pagaron su tem eridad, por­
que se les hizo el vacío  en todos los 
sentidos y  se  les sitió por ham bre, di­
famándoles adem ás, y  convirtiéndolos 
en los verdaderos parias de la so c ie ­
dad. A h ora  se han percatado de su 
error los cóm plices y  culpables por 
benevolencia, que teníamos razón los 
considerados com o ilusos, como faná­
ticos de un error sectario.

¿Durará mucho esta contrición?¿Se­
rá un efím ero fu ego  de virutas?

Los intelectuales han sido los m ayo­
res culpables del ic crem ento que ha 
tomado el enem igo; les daba vergüen ­
za  emplear sus plumas en esta dem o­
ledora y  sana tarea, y  propalaban por 
todas p a ites que había pasado y a  la  
época de poner ante la m esa de disec­
ción de la crítica al monstruo voraz
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que había castrado la  virilidad de cien 
gen ericio n es. .

Verem os lo que dura la contrición.
V erem os si cumplen su promesa 

dando vida á  E l  M o t í n ,  ya  que Na- 
ksns, su fundador y  director, no de­
sertó  de su puesto ni en los tiempos 
favorables ni en los adversos.

F , G .

m n a i  m  w  H u m  m s i u  n  in a i v  bi 
MR Bit liB U B  ailH B1 u  i m i l  ■! 

p u u i UB BiBBi ana 
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■ Pi a i  Hng'i sMiiar-aaaTin «

lam m M i 'mua “ i ?

medio de vu-ütra precionísim* tingre, 
abota y siempre per toda una etirniiad! 
Amén.

N T A . — Esta orteióa la encontró n o  

ase ru te diciendo m isl m  «1 alt»r del 
Santo Sfpnlcro en J rosslén, y le faé re 
velado qm  el qu ' l i  diga duriam ccie y 
repíti nueve veces, no a tr í aticado de U 
pesti.»

Y  después de haberla leído, dígase­
me si hay razón para no llamar char­
latanes á  ios vendedores de esta ora­
ción, y  seguir llamándoselo á  tos de 
especltícos y  panaceas itfa lib les que 
actúan en las plazuelas encaramados 
en e l pescante de un coche.

1884

’aSaá

•  r«  B I I  o  I H M » "  4 ' 2“  ■
™ I»»»"

“ A V  ¡X'S ¡»"
f f í W I ’ -V»* I !3
l ¿5
« ! i V  .-..’- l-A V ';-V  

K í . s F i t ó v i a i ' i i

” - ' ■ «  s s i i  « I  ‘i i .  — .
n a a S li iB a »  3 » «  lo s a )™ »?  e s a  ■■ ■ «  * i5 f i

f íá  i l ? J . ’A W J  ,

S  S 5 ftS  ss? ■ V 1 i |
Sj’9 g f " L Y 3 a i s a A i i ' " i i a i í « s s ” - "  a® 
'= * i'í « i A í - s r i f f f i *  " g -á  ^

m JM m atlt m i  IfaJU  s B - H i i a a  ■  Q a w  
■  l A M i a  s a ia ia B  n a - i n a  1 “™  aa'Bnaaa

= r ; r 2 ’ ^""i:r” í r í s s s ; ;  í :  i ; : :

a J is u s ? " - - . »  S* S I5  ■ í í ¡ .
mr-lT. «.■

a - a V i " »  ■ í w S a a S i - í W » ? a a “ »»5 a itB
s  V  V e j  r .w  V  w  á . ' í . ’T  
S - í a " « - 3 « v í ' á i a . v “ , i r s .

-"i ■ " 5 f-» i  ■■/S
Sa'i**"®» “ á"'« '‘■■’'a '!^ s íV í? " 5V  ?  5 c

SoBoma re sta u ra b a
T E A T K ©  D E  L A  Z A R Z U E L A

GHAN BAILE PARA HOY I 4  D B FEBRERO

L a  empresa de estos bailes, en su  
deseo de corresponder con el público  
que tanto le h a  favorecido, ha o rg a ­
nizado

e O N e iE R T O S  M O D E L O S

distintos de los ya celebrados, dando  
prem ios á los

C A B A L L E R O S  Q U E  A S I S T A N  
M E J O R  V E S T I D O S  D E  S E Ñ O R A

L a  em presa advierte que sep r e fe  
r ir á  en el concurso á los caballeros 
que estén m ás en carácter vestidos de 
señora, ó á lo  que es ig u a l, á los que 
m ás habilidad tengan p a ra  llevarlos
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D esde la  aparición d el cólera andan 

lo s m édicos estudiando e l m edio de 
com batirlo, y  como si no.

Lean, y  avergüéncense de su igno 
rancia, e l s ig  liente infalible especifico 
q u e ha llegado á  mis manos:

«ORáCION CONTRA L A  PESTE
¡Oh mi Ssñor J ancr ato, Dios inerte, 

D its ju st), D ioiSíblo, Di s inmortil, te­
ned piedad de niiBotroi, y de todo el gé- 
ñero humano; pnrficad nnislra alma por

E ste  cartel ha figurado en las A n u n ­
ciadoras  de Madrid, aprobado por las 
autoridades, lo  mismo que un asoné- 
roso prospecto alusivo á  la  misma fun-
ción. ,, r ,

Y  ni éste  circuló 01 aquél fué pues­
to en vano. Muchos hom bres vestidos 
de m ujer acudieron al teatro de la 
Zarzuela, com o al de la Alham bra y  al 
del L iceo  RLus, entregándose á paro­
dias fem eninas, exhibiéndose ccm o 
horizontales, con  e l vello del pecho 
afeitado para lucir e l escote, haciendo 
alardes de su buen gusto en vestir 
y  m overse com o las m uieres, todo 
entre la algazara, las t is is  y la adm i­
ración de otros vestidos de hombres, 
y  la envidia de los que, menos afortu 
nados, no podían por las líneas duras 
de su rostro disputarles el deshonroso 
premio. . ,

¿Q ué ha hecho para im pedirlo esa 
ridicula Sociedad  de P a dres de f a m i­
lia , formada con e l exclusivo  objeto 
de achacar al liberalism o la inmorali­
dad reinante? N ada. T a l v e z  la baya 
detenido e l tem or de encontrar en 
esas bacanales á  parientes, am igos 6 

.correligionarios.

N o me explico la  aprobación de las 
autoridades á  tan repugnantes esp ec­
táculos. Sólo tendría  una disculpa: el 
q i e  la hubieran concedido con e l pro­
pósito de colocar á las puertas de esos 
teatros, una v e z  llenes, varias parejas 
de orden público que condujeran á  la 
cárcel á  los concurrentes conforme 
fueran saliendo.

¿Que se exponían también á tro p e ­
zar con p-rsonas que pasin  por resp e­
tables? Por eso precifam ente debieron 
h acerlo. S e  necesita arrojar á los pies 
de la  moralidad, para desagraviarla, 
los nombres de tos vestidos de mujer 
y  de los que concurrieron á la fiesta 
sabiendo á lo  que iban. A sí se  hubiera 
evitado en lo  sucesivo la repetición de 
espectáculos tan repugnantes.

iQ ié  carnaval el pa‘=ado! Apenas se 
vieron por las calles más que h'^mbres 
vestidos de m ujer, tu ican d o  la  se m e ­
janza con  ellas en m nvimient?s lasci­
vos, a l aire las pantorrillas, mostrando 
e l e s '- O te  hasta donde lo  perm i'fa la 
tem peratura, y  llevando algunos tan 
li-j-s la  p -ríe rc ió o  en los adem anes, 
que h clan dudar del sexo  á  que per 
tenecian.

iQ u é asco y  qué degradaciónl L a  
patria del Cid, de G onzalo de C ó rd o ­
ba, de G a rd a  de Paredes, de Pedro 
N avarro, de Hernán C o riés , de Piza- 
rro y  tantos esforzados varones que 
son nuestro orgullo , iqué hombres 
oroduce en esto» tiempos menguadosl 
L a  raza dura de la que decía Que- 
vedo,

¡Con cuánta msjestafl llena la tnano 
la pica, y e! mosquete carga el hombro 
del que se atreve á ser buen eastellanol

icuán á menos ha venido!
lY  si eso fuera un hecho aislado, ain 

enlace ni más consecuencias que el 
acto inmoral! P ero  no; eso se  refleja 
en todo; en la  vida política com o en 
e l arte, en los gustos com o en las cos­
tum bres. . .

El ateminamiento es la  nota distinti 
va de estos tiempos. C laro  es que 
quedan hombres capaces de honrar la 
tradición gloriosa de los héroes cita­
dos; mas sea  porque les repugne m ez­
clarse en nada que no lle v e  el sello  de 
la  masculinidad, sea  porque los sfemi 
nados m orales, m ateriales é intelec 
tuales sean loa más, ello es que no to 
man ni contribuyen á que se tomen 
medidas enérgicas que acaben con la 
prostitución m asculina en sus divenas 
m anifestaciones.

Porque hay muchas; no es sólo esa 
S e  p rcstituye e l que apostata, e l que 
se ven de, e l que escribe contra sus 
convicciones, e l que v o ta  contra su 
conciencia; esos republicanos que se 
han i lo  á la  Monarquía, esos carlistas 
qne hoy la sirven. S i todos, después 
c e  realizar tales actos, se  encontraran 
despreciados ó escupidos por los que 
perm anecen en su puesto, no alcanza­
ría  tantas proporciones la  inmoralidad. 
Después de todo ¿qué d ifsrencia  hay 
entre la  mujer que com ercia con su
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cuerpo y  el hombre que trafica con 
8U8 ideas?

¡Pobre Españ I A sí ertá ella; ani­
quilada, sonrojada, y  pidiendo inútil­
mente que la saquen de su postración, 
que le  eviten  estas vergüenzas.

Mas ninguno la  escucha. Mientras 
los unos se disfrazan de mujeres aspi­
rando á  prem ios fem eninos y  deman 
dando al disfraz permiso para ejecutar 
actos que en otro tiempo loa hubiera 
conducido á  la hoguera, los demás 
nos contentam os con lanzar estereoti­
padas condenaciones, sin atrevernos á 
atacar e l mal en su origen ni á  tomar 
resoluciones viriles que purifiquen el 
ambiente de corrupción eu que respi­
ramos,

Sa d ice que esta  es la obru de la 
restauración. N o, es la obra de todos; 
(Je ios que la iniciaron y  de los que la

usentíjios; es la  consecuencia lógi 
c i  de la degradación de los unos, la 
cobardía de los otros, la  indiferencia 
de los más,

A  puro transigir hemos llegado casi 
todos á  en vilecern os; no teñe n os otro 
id ;a l que e l de salir del día; hemos 
importado de otros pueblos todo lo 
que encanalla y  afemina y  nada de lo 
que honra y  vigoriza; en v ez  de pen- 
rar nos divertim os, y  de rem ediar el 
mal nos contentam os con lamentarlo.

F iestas profanas y  fiestas religiosas, 
i i  lódrom os y  tem plos, vagos de la p o ­
lítica y  vago s del claustro, bandadas 
de m endigos y  rebaños de beatas, en 
predicamento los histriones, oliendo 
por todas partes á  cera é incienso, el 
oropel por gala, e l hambre por alim en­
to y  por vestidos le s harapos, asi v a ­
mos caminando h-.ce años cerrando 
lo I ojos para no v e r  nuestra degrada­
ción, com o el avestruz cree  que con 
jura e l peligro m etiendo el cuello  bajo 
ei ala.

Y  todo esto  ocurre, y  se  acentúa, y  
se agrava  est ndo la nación cu jada 
de conventos, habiendo pocos españo­
les que no pertenezcan á alguna aso 
ciación religiosa, y  teniendo e l clerica­
lismo defensores hasta entre I js  que 
se dicen amantes de la dem ocrac a. 
No parece sino que se fom enta tras 
cortinas la inmoralidad p a ia  L c ilitar 
soluciones que solam ente pueden im 
ponerse á pueblos degradados y  co 
rrompidos. Probablem ente casi todas 
esis cocottes masculinas y  los que fue­
ron á  v e r  as (tan pervertidos é  inmo 
rales com o eilas), estallan  á  las pocas 
horas en los templos, mustia por la or 
g(a la cara que animó el co lo rete  hu 
millando la  frente impúdica, para re 
cibir en ella la  ceniza; que tal es hoy 
la moda, y  todo le  es perdonado al que 
se entrega púbilcam ente á práciicas 
religiosas de que en secreto  se  burla.

V enga pronto un sacudimiento g  an- 
d eque detenga á los inmorales, anime 
á  los honrados y  despierte poderosas 
energías, ó vam os á  p erecer todos 
ahogados en cieno.

T o s e  N a k e n s

1893

£ I  p a s a j e  en p ie
Estos tiempos, tiempos son 

de gran progreso evidente; 
iqué pujos de devoción 
han entrado de repente 
en la española nación!

V u elv e  e l elem ento neo 
á urdir su te la  de araña; 
de Cádiz al Pirineo 
p arece  que cubre á  España 
un descomunal manteo.

Com o siga  la  corriente 
de este  fervoroso influjo, 
verem os diariam ente 
lo  que m uy gráficam ente 
expre.“a  nuestro dibujo.

S i un rata  busca la  plata 
d e cu ilq u ier hermano en Cristo, 
irá  com o una b 'ata  
de su rosario provisto, 
que esto  la iotenrión  recata.

S s  tendrá por gran ventura 
besar la mano de un cura, 
aunque antiguo adagio reza 
que la  gen te  de tonsura 
tiene horror á la  limpieza.

S erá  ccstum bre corriente 
santiguarse ai levantarse, 
y  asi podrá e l buen creyen te  
por si mismo cerciorarse 
de si ha crecid o  su frente.

Habrá muchas proresiones; 
los más sesudos varones 
aceptarán com o gangas 
ir cargados con  las mangas 
al lado de los pendones.

N o será buen ciudadano 
digno de la tierra hispana, 
quien no asista m uy temprano 
y  oiga sin Levantar mano 
diez misas cada mañana.

Y  después ¡azote fierol 
¡nada de andar con psmplinasi 
¡que sufra e l cuerpo groserol 
D uro con las disciplinas
y á  cu ...erp o  de pajarero.

Caigan rotas y  m altrechas 
nuestras pieles á  pedazos 
por e l látigo deshet has, 
á v e r  si con  zurriagazos 
logram os buenas cosechas.

Y  hartos de piadoso celo, 
vivirem os en e l suelo
sin aprensión, sin decoro, 
sin honradez, pan ni oro, 
mas ganarem os e l cielo.

JosB N a k e n s

faerrador C ivil, representantes de !a 
A cadem ia Eapañ la, de la A sociación 
de l l  Prensa, de la  de E scritores y  A r ­
tistas, de Í£s de A utores y  A ctores y  
d el A ten eo, además de muchas perso- 
na'idades de todas ellas.

E l A lcalde de Madrid dijo que <si 
G aldós dió brío con  su tile n to  a l pue­
blo, éste  p o re  toda su alma en ia lápi­
da que le  dedica».

Me adhiero de todo corazón al ho­
m enaje verdaderam ente m erecido por 
aquel gran escritor que tan alto puso 
siem pre e l nom bre de España, y  de 
moda tan adm irable defendió todas 
U s libertades y  supo hacerlas amar.

Las obras de G aldós son ei reflejo 
de u n a é p o 'a  que, cJesgraciadamrnte, 
no ha pasado f  ún.

Y  aparie de sus m éritos literarios, 
con  ser ésios tan grandes, hay en ellas 
una v a len tíi ta! ea  la pictura de los 
defectos y lacras sociales, que sólo por 
e lla  tenían g io a d a  la  celebridad.

L o  dicho. E stoy en primera fila en ­
tre  los adm iradores del ilustre drama­
turgo y  novel! ita.

} ( o m e i i a j ^  galdós
E l m iércoles se celebró la  cerem o­

nia de descubrir la lápida dedicada i  
G aldós en la  casa en que vivió  e l glo  
rioso autor de los E pisodios N a d o  
nales, y  que d ice así, sencilla  y  bella 
m em e: «A G aldós, el pueblo de Ma 
drid.»

H onráronse asistiendo al acto  el 
A yuntam iento en Corporación, e l G o

}(ainbre y  h a rtu ra
— ¿A dónde va  esa turba de mujeres 

harapientas y de chiquillos sucios?
— A  no sé qué Asilo.
— ¿Y  á qué?
— A  que unas señoras les enteren  

de que son tres las personas de la S an ­
tísima Trinidad y  de que Jssús salió 
del v ientre de María como el rayo d el 
sol por el cristal, sin rom perlo ni man­
charlo.

— ¿Y  á nada más?
— Sí; á  cir ensalzar la pobreza, que 

tan bien conocen, á señoras que líegsn  
en coch e al A silo  y  en coche i egresan 
á  Eus magníficas viviendas.

— Y e s e e ñ r q u e  de aquel cartua- 
je  f e  apea, ¿quién es?

— E l obispo de la  diócesis, que tam ­
bién les encarece las v e n U jis  de la 
p .b r e z a  y  les asegura que é l es tan 
pobre com o ellas.

— ¿Es para esas m ujeres d esfalleci­
das y  sus hambrientos hijos aquello 
que s e  v e  sobre la m esa, preparado 
durante la  plática del obispo por las 
hermanas üe la Caridad que cuidan 
del Asilo?

— N o; los emparedados, las pastas y  
e l Jerez son para que repongan sus 
fuerzas e l prelado, lo s js s u íta s y  las s e ­
ñoras.

— ¿Han hecho algo las infelices mu­
jeres para que las arrojen ahora á em ­
pellones d el A silo , después de oída la 
plática?

— SI; han querido algunas enterarse 
de lo  que sobre la mesa habla, sin d u ­
da para persuadirse de que se les p re­
dica con e l ejemplo.

— ¿Y  á eso le  llaman relig ión, cari­
dad, amor al prójimo?

— Sí; y  es de elogiar la  m odestia d e
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loa clericales, porque pudieran b ie n re a d id o s  retorciéndose entre los ho 
llam arlo farsa, crueldad, h ip jcresla ... rrores de la digestión m etálica...

1895
J o s t  N a k e n s

Insiliciiiiiciii lie ue MB

E sto  no degrada; al contrario, en' 
noblece.

1882
JO SB  N a k s h s

A l v e r á ’tanto sinvergüenza v iv ien ­
do fuera de é l, se  pregunta e l hombre 
B ín c ilk : «¿Para qué sirve e l Código 
Fecal?» Y  al verlos atendidos y respe­
tados, ccn  honores que suplen al h o ­
n o r y  dinero que cubre la k fam ia , 
«¿para qué la honradez?» Y  form ula­
das tales preguntas se  impone la con­
testación  esta: «El Código es insufi­
c ien te y  la honradez ruinosa.»

E l hecho brutal, la  torpeza, el es­
cándalo, es lo  que e l C ódigo cast’ga; 
e l robo que se d bfraza  de especula 
ción , e l crim en m oral que asesica con 
uoa palabra, esos no caen bajo su a c ­
ción  reparadora.

Entrem os en una cárcel. ¿Qué v e ­
mos? Rostros innobles, huellas del 
ham bre y  del vicio.

¿Deben estar alll tales hombres? Sí, 
¿mas por qué solos? ¿Acaso son los 
únicos m alvados ni loa m ayores si­
quiera? N o; los verdaderos, los que 
dan fisonomía propia á una época, son 
lo s que escapan al fallo de la  justicia; 
lo s que, hábiles ó poderosos, se  bur 
]an de la ley,

S e r  listo , equivale en la jerga  de 
h o y  á  robar sin contingencias, y  saber 
v iv ir  á ser m aestro en agios y  embro­
llos. Estafar demandando á las v icti 
m as de irinria y  cilum nia si se  que­
jan , es el colm o del talento. A sí se 
im provisan fortunas en un par de años, 
s e  pasea la impudencia en carruaje y  
habita en palacios la  osai^la. Y  lay del 
pelagatos que se atreva  á  poner en 
duda la legitim idad de ¡q u el faustol 
A  los tribunales con é l, para que 
aprenda á  tener con e l éxito  la  consi­
deración debida.

Después de todo ¿por qué quejarse? 
L ib re  está el camino. E l necio  que no 
sepa m archar por é l, ó se  detenga al 
m enor obstáculo, que se retire  á  un 
rincón escoltaJo por su conciencia, y  
p erezca  allí de hartura de honradez.

D e este  modo razonan los inmora­
le s , y  la  sociedad, cóm plice en todas 
las infamias qus condena, los aco ge 
cariñosam ente y  los mima. P or esto 
los débiles sucumben y  los indecisos 
dudan hoy si es preferible la  honra­
dez pobre al crimen millonario.

Memos avanzado tanto, que apenas 
hallam os época parecida á la  presente. 
L a  fiebre de dinero consume á nues­
tros hom bres, y  el talento se cotiza 
en proporción al oro que produce; no 
h ay  y a  ni miramientos, ni pudor si­
quiera. ¿Eu tal p aite  se presenta un 
n fgocio ? Pues allá todos. A  disputár­
selo  com o buitres ham brientros un ca­
dáver. H artarse, atragantarse, caer

£ a  p e o r  9e t o 9 a s
L a  que o y e  más de una misa 

todos los días festivos 
y  accstum bra á confesarse 
casi todos los domingos; 
la que v a  á  cien procesiones 
alumbrando con un cirio; 
la  que no pierde novenas, 
ni rosarios ni bautizos, 
y  siem pre que hay ocasión 
asiste al teatro, al circo, 
á  las corridas de toros, 
á  tertulias y  casinos, 
á bailes, paseos, giras 
y  otros lu gares no místicos, 
dejando en ca m lio  tu  casa 
en un com pleto descuido, 
sin rem endar las camisas, 
ni zurzir los calzoncillos, 
ni tener cosa con  cosa 
de su paciente marido, 
y  lo mismo aquí que allá 
se  la  encuentra en cualquier sitio, 
censurando á todo e l mundo, 
al que es pobre y  al que es tico, 
igual al cuerdo que al loco, 
a l humilde que a l altivo, 
a l sabio que al ignorante, 
a l virtuoso que al pillo...
Esta es una pecadora, 
capaz de ven der á  Cristo.

C a l i n e z

A Y U N O  N A T U R A L

L le g ó  un pedago go ham briento, 
que no probaba alimento 
hacía más de un trim estre, 
á la  reja  d el convento 
d e frailes de San S ilvestre.

A  través de una ventana 
v ió  e l estrépito y  jarana 
y  la ju e r g a  desmedida _ 
conque aquella g re y  cristiana 
celebraba su com iia.

Sintió calam bres, sudores, 
ante aquellos superiores 
y  bien olientes mar jares 
que engullían los señores 
sin dar paz á  sus m olares, 

m ientras con v e z  gutural 
desde un cóm odo sitial 
un hermanuco leía:
*D el ayuno n atural.
P lática  para este  día.»

E ntonces con  amargura 
interrum pió la lectura 
diciendo al redil fraulino:
— jCaballerosl lEste cuta 
ai que puede hablar de ayunol

A m igo s q u e  h a n  b n \ iá d o  c a n t i ­
d a d e s  PARA AYUDAR A EL MOTIN

Eariqne Allepuz, H u ilv i, 2 pe«etai» 
A bu htm  Sala*, Riu«, 25; Issbel P érjz , 
Alicír.te. 5; José M. S irja rjo , F .rro l, 12;. 
Ubrido Z  r‘ta, Sonr j i, 3

nj.r.-_rLTrini ‘

COSKKSPOimMCIl
Huelva —Euriqu"' AUepúz, A bon idaiu  

susTipción á f i » Juqío 1925.
A hrahijí SaUs, í l .  á fin Di- 

cieTübr! 1925-
Logroño.— F ti i  oto Gil, Id. á ñu Di-

cirm nri 1924- _ _
I Orense.— Pío Principe, íd. a fia O  ,tu 
i  br*- '925.

U lldecona.-B m t'slt R m rs, id. á fin; 
Enero 1926. ' ,

Ferrol. José M. Sin ju 'jo , íd. á un Di- 
ciembr- 1925- ,

5on«;o-U oaldo Zorhf, 11. á fin Di- 
ciembr- 1925.

Rimón Valí, H . á ña Df- 
ciem ü..-1925. . w

A/ááa^a.-Máximo Gracia, í l .  á fia No­
viembre 1925.

BarceZo»».— Federico Pona, recibid» 
eu g 'io  -j*- 9 ora^-tís; ccnf rme.

Villanuevay Geltrú.— L* Rígenerado- 
t a ,  Í J .  d -  12;  C f  f  r m e

SafiodeZZ.-Juin Torraa, Id. de 100 á su 
cueni».

Vimbodi — Antonio Amorós, id. de 40 
á su ( u-^iia.

O viedo.-Juan Antonio Fandiño, Id. de 
250; cu. f  rme.

A lm ería .-B . Eacoz, Id, de 2; con- 
f  rcDe

Mícózar.— Valeriano Eaciibano, Id. de 
4 40  ̂ tU enr' t«.

Lora del Aio.— Agustín Tugo, Id. de 
48; COI í  rme.

B«síteko,— Ambrosio S a iz , Id. de 7- 
jP»rs cjLé? ,

FtiZawoZ,— Gregorio Yáñ?z, íd. de 13; 
conf rm-.

Peñafior.— Temía C tstiño, Id. de 155» 
CO' í  /ime.

Lopera.—M guel Polo, id. ds 7; con 
forme.

Ftwaro».—Julio B ílagu ír, íd. de 2 l,40r 
co rf 'tmt.

Btk)flo.—JíBÚ iM aitíarz.íd. d es ; con­
forme.

Jdew.—Manuel Vitoria, íd, de 2; «on- 
f .  rme.

U L T I A A  l iORA
S s  ha recibido en esta redacción, 

estando ya  cerrado este núm ero, una 
carta  firmada por varios industriales 
de Fuente la H iguera, desmintiendo 
los hechos que publicó E l  M o t w  co­
mo ocurridos en aquella población el 
dia de San Crispln.

Y  ae les ha contestado que en el nfl' 
m ero de la sem ana próxim a ae rectifi­
caría la  falsa noticia, com o es justo.

Esta clase de noticias perjudican 
más al p erió iico  que las dá, que á 1» 
personas á  quienes de momento mo­
lestan. _______________ _
Im p . Ju»n P íT M .-P asale d« V*ld«ciUa, j.-Madrfi-
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